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A UN AÑO DE LA MUERTE DE MARÍA CARLOTA SEMPÉ
 
María Carlota Sempé (1942-2024) fue una querida y respetada científica argentina. Licenciada en Antropología por la Universidad Nacional de La Plata y doctorada en esa misma Casa, dedicó su vida a los estudios arqueológicos en el Noroeste argentino, especialmente en la provincia de Catamarca. Se desempeñó como Investigadora Principal de CONICET, tuvo cargos de gestión y en 2016 recibió el Premio Konex. 
Al cumplirse un año de su desaparición sus colegas la recuerdan con el mismo afecto que los uniera en vida.  En homenaje a esta mujer científica publicamos en esta ocasión los recuerdos de quienes compartieron con ella trabajo y amistad: Héctor L. D’Antoni y Marta R. A. Tartusi, a quienes agradecemos mucho habernos hecho llegar sus sentidas palabras.
 
 
Dra. María Carlota Sempé
 
Por Héctor L. D’Antoni
hector.dantoni@gmail.com
 

Carlota ingresó a la Facultad de Ciencias Naturales y Museo en 1961. Tenía una firme vocación y analizaba en profundidad los libros que consultaba, como también las clases y las opiniones que recibía en la Facultad. El Ciclo Común de las carreras de la Facultad incluía introducciones a la Geología, Botánica, Zoología, y Antropología más una necesaria introducción a la Química General e Inorgánica. Tal como se dictaba, Fundamentos de Antropología era un ejemplo del período “descriptivo-clasificatorio”, necesario pero insuficiente. La Antropología Cultural de Estados Unidos, la Antropología Estructural de Francia y el Estructural-Funcionalismo de Gran Bretaña, eran grandes ausentes. Conocí a Carlota en 1964, con sus grandes ojos celestes, su mirada firme, su voz suave y su amabilidad que mantenía aun en debates con grandes discrepancias. Con la Cátedra de Técnica de la Investigación Antropológica que dictaba el Dr. Eduardo M. Cigliano, fuimos de campaña a la Quebrada de Humahuaca. Carlota me avisó que a su lado había un asiento libre y nos sentamos juntos en el destartalado ómnibus de la Facultad. Salimos del Museo al anochecer y entraba aire frío por el piso del ómnibus. Nos envolvimos en su ancha manta y pusimos encima todos los abrigos que teníamos El largo viaje de 1600 km se hizo soportable. Nos alojamos al pie del Pucará de Tilcara, en los galpones que en otro tiempo albergaron carros y caballos de los investigadores. En una de las excusiones locales subimos al yacimiento de Juella, que había excavado Cigliano con sus colaboradores. Una caminata nos llevó hasta una mujer que, sentada en el suelo, terminaba sus piezas de alfarería antes de cocerlas. La pasta cruda tenía un brillo especial y no entendíamos cómo lo lograba. Le preguntamos pero la señora hablaba poco español. Cuando pudo entendernos respondió, “hay que yúscar la pasta” y se quedó tranquila por habernos contestado pero vio en nuestras caras que no habíamos entendido. “¿Con qué se hace?” “Con una yúsca, pues”. Buscó en el suelo y tomó un pequeño ventifacto oscuro, acaso un basalto alargado, con caras muy lisas. La señora tomó la yúsca fuertemente y la frotó contra la pared de un jarro mientras nos decía, “así se va yuscando y yuscando hasta que queda como la piel de un niño”. Por alguna razón, Carlota y yo cruzamos el valle caminando en dirección a Purmamarca. Unos perros ladraban muy fuerte y cada vez más cerca. Carlota iba muy asustada agarrada de mi brazo y clavándome las uñas a medida que los ladridos se acercaban. Para tranquilizarla y en salvaguarda de la integridad de mi piel, le dije con gran seguridad “No te asustes, Carlota, perro que ladra no muerde”. Precisamente en el momento en que las uñas de mi compañera abandonan mi piel, sentí en mi nalga derecha el inequívoco dolor del mordiscón de un perro. Mordió y soltó, yo giré sobre mis talones y levanté los brazos al tiempo que gritaba con toda mi voz, ¡Ándate a casa! Para mi sorpresa, el perro bajo la cabeza y aun gruñendo se volvió y se alejó corriendo de nosotros. Con toda la vergüenza del mundo, pero pensando en la rabia y otras enfermedades potencialmente mortales, le pedí a mi compañera que me mirara el trasero. No te preocupes, dijo, sólo tenés una mancha rosada, no hay lastimadura ni sangre. Pasado el susto nos reímos mucho de la seguridad que daba mi presencia en el medio rural. En alguna de sus visitas, el papá de Carlota le regaló una copia de L’Anthropologie Structurelle, de Claude Levi-Strauss. La leyó e inmediatamente me la prestó. El Dr. Rex González nos dio un trabajo taxonómico sobre puntas de proyectil líticas de América del Norte publicado por Bell y nos pidió que pensáramos si eso se podía aplicar, por ejemplo, al material lítico recobrado en la excavación de la Cueva de Intihuasi. Con Carlota analizamos los tipos de Intihuasi y varios otros conjuntos y dijimos al profesor que había cosas que estaban en la guía, pero que no encontrábamos en los materiales argentinos y también tipos argentinos que no aparecían en la Guía de Bell. ¿Cómo resolverían este problema? Preguntó Rex González. En un mes le presentamos una ficha descriptiva para puntas de proyectil líticas de Argentina y un glosario. Como la idea y la crítica de nuestro producto se debían a Rex González pensamos que lo correcto era ponerlo como primer autor del trabajo y lo hicimos sin consultarlo. Cuando, en la Convención lo llamaron al estrado para presentar su trabajo, el Profesor fue al podio, nos hizo un agradecimiento público y a continuación dijo que eso era un acto generoso de los verdaderos autores (¡Carlota y yo!) y que él sólo había cumplido con su tarea de profesor, proponer un tema, analizar críticamente el resultado del trabajo y asegurar la puntualidad de la presentación. Lo presentamos Carlota y yo y nos fue bastante bien. En la primera oportunidad le preguntamos dolidos por qué no había aceptado la autoría del trabajo que, sin su ayuda no hubiésemos realizado. “Ustedes hicieron el trabajo y yo fui su profesor. Un agradecimiento es más que suficiente. Algo más: No me gusta vestirme con el ropaje ajeno”. Esa lección se quedó con nosotros y sé que ambos la hemos aplicado con nuestros estudiantes y colegas. Aunque el mayor conocimiento siempre ha estado en el platillo de Carlota, yo contribuí al mío con trabajo y análisis crítico del producto. Los trabajos prácticos de Antropología de primer año eran anacrónicos y de poquísima utilidad en la ciencia de mediados de la década de 1960. Francisco R. Carnese, Héctor Pucciarelli, Carlota Sempé, Bernard Dougherty y yo, introdujimos los temas candentes de la Antropología y la Biología de ese tiempo en la Guía de Trabajos Prácticos para Antropología General. Carnese y Pucciarelli se encargaron de los temas biológicos de la Antropología, Carlota y Dougherty trabajaron en arqueología y etnología. Yo me centré en Evolución. Esta modesta guía ayudó a los estudiantes a aprender la biología de su tiempo y a mejorar la imagen de la materia que nos representaba en Primer Año de la Facultad. Esto es casi todo lo que recuerdo del trabajo conjunto con Carlota. Mientras que ella siguió profundizando en Arqueología yo fui inclinándome hacia el desarrollo de una paleoecología. Aunque esta separación de rutinas de trabajo hizo que nos viéramos menos, Carlota representa para mí la corrección en el enfoque, el trabajo apasionado sin medir el esfuerzo que exige, aprender un tema hasta dominarlo, debatir con respeto las ideas, conocer y querer a la gente de los lugares en que hacemos nuestros trabajos de campo. La relación de Carlota con la inolvidable María del Valle Sosa, a quien todos los que hemos trabajado en el Valle del Hualfín conocimos y recordamos, es un ejemplo de valoración y respeto por la gente que le ayudó a entender esas raíces históricas que buscan los arqueólogos. María del Valle nos atendía en su casa, nos hablaba de sus vecinos, de las niñas que había adoptado, de los secretos del cultivo de frutos, de los arqueólogos que habían recalado en su casa y mucho más. Cuando Carlota se casó con Lalo, María del Valle fue testigo del matrimonio civil y la fiesta se hizo en su inolvidable casa de La Ciénaga. Lalo acompañó seguramente complacido, estas hermosas decisiones de Carlota. En 1975 me fui de La Plata a Tucson con la intención de mejorar mi formación en Análisis de Polen, agregándole técnicas y prácticas en ambientes desérticos que en el presente de América del Sur albergan restos materiales de las sociedades prehispánicas y continuar el desarrollo de mi Paleoecología en la División Arqueología del Museo de La Plata. El golpe de estado de 1976 convirtió mi visita científica a Tucson en exilio y ya no volví a La Plata. Sin proponérmelo, mis relaciones con Carlota se interrumpieron Pasaron años y con el retorno a la democracia, volví al Museo casi exclusivamente a visitar a otra dilecta amiga, evitando subir a la División Arqueología para protegerme de mis propias emociones. Creo que fue en 1985 cuando fui al feo edificio, obra del Arquitecto Rodríguez Saumel, que aprisiona al palacio de la Universidad. Buscaba a la Dra. Marta Morbelli pero no la encontré allí. Volvía hacia la escalera cuando, con el rabillo del ojo, vi a una figura familiar: Carlota. Desde su oficina me hizo señas de acercarme. Abrazo, conversación, llegó su hija convertida en una señorita y seguimos nuestra conversación como si yo nunca me hubiese ido. Creo que esa fue la última vez que nos vimos personalmente. Ya vivíamos en España cuando pensé que era tiempo de escribir mis memorias, “para seguir aprendiendo” como subrayó mi colega Henri Hooghiemstra. Cuando había reunido unas 60 páginas necesité una lectura crítica. Ponderaba posibles críticos cuando Susana, mi esposa, me preguntó ¿Has pensado en Carlota?
La llamé por teléfono y aceptó de inmediato, aunque me adelantó que tardaría porque tenía mucha tarea pendiente. Dos semanas después tuve una crítica completa, desde la sintaxis hasta el agregado de información muy relevante que aclaró dudas y cambió algunas de mis opiniones. Mostré a Susana el texto corregido por Carlota y me dijo “¿Ustedes estudiaban así? ¡Que placer!” Desde entonces nos llamamos por teléfono con cierta regularidad e intercambiamos textos interesantes, historias de nuestros compañeros de promoción y de nuestros alumnos y jóvenes colegas, más cuanto tema surgiera en la conversación. Nos emocionamos a veces y nos reímos muchas más. Una llamada nos sirvió de hace muy poco concluyó con risas cuando después de intercambiar dolores y medicamentos por un buen rato concluimos con risa, “debemos admitir que estamos un poco viejos: hace media hora que hablamos de dolores y enfermedades”. A pesar de estar muy dolorida se despidió con afecto y riéndose de “nuestra situación ruinosa”. Cuando supe del fallecimiento de mi colega, compañera y querida amiga hablé con su hijo Emiliano que me dejó tranquilo porque la llama y la pasión de Carlota se ha quedado en su familia, en sus estudiantes y en los amigos como yo, que tuvimos la fortuna de conocer los comienzos de su admirable carrera profesional. Ha recibido premios y distinciones importantes. La chica inteligente, erudita, laboriosa, y siempre lista para un debate constructivo que conocí en 1964 ha dejado mucha obra y su ejemplo de generosidad: siempre compartió lo que ella también necesitaba. Se fue y sin embargo, de un modo significativo, se ha quedado con nosotros.
 
  
Carlota Sempé de Gómez Llanes
 
Por Marta Rosa A. Tartusi
martatartusi@gmail.com
 
Algo que nos resulta difícil de afrontar es el tema de la muerte. Tal vez porque no aceptamos que haya un final tan abrupto después del complejo tramo de la vida y la partida de un ser querido nos confronta con la realidad de nuestra propia finitud.
No puedo evitar sentir un enorme dolor por tu partida, pero a la vez un enorme agradecimiento por haberte conocido.
A nosotras dos nos unió la arqueología, pero también la música y la poesía.
Cómo olvidar esos momentos pasados en la Escuela de La Alumbrera en Catamarca en la década de los ´60, escuchando las charlas nocturnas entre Rex González y Víctor Núñez Regueiro, compañero de mi vida….
O las Clases de Divulgación explicando quiénes éramos, y poder establecer un buen contacto con la población para que no sintieran que estábamos profanando los restos de sus ancestros….
Y nuestras escapadas al atardecer para ver el maravilloso espectáculo de la caída del sol entre los cerros mientras borroneábamos poemas sobre historias que inventábamos inspiradas en la magnificencia del paisaje y en las supuestas tragedias que la tierra nos ocultaba.
Y después paso la vida, con la política a cuestas Y muchos tuvimos que migrar y ya no pudimos estar juntos como antes… Pero nunca dejamos de comunicarnos.
Nuestro traslado a Córdoba en 1962 y el onganiato del ’66 modificarían sustancialmente nuestros proyectos.
De hecho, yo había comenzado a trabajar el tema para mi doctorado bajo la dirección de Victor Núñez Regueiro pero Rex González lo reemplazó y asumió la dirección.
En lo personal, regresamos de Venezuela en 1985, con la firme intención de trabajar en mi tesis y cerrar el camino que había proyectado transitar en los comienzos de la etapa universitaria y que mi generación se viera brutalmente impulsada a modificar.
A mediados de ese mismo año el Ing. Virla, Rector Normalizador de la Universidad Nacional de Tucumán, convocó a Víctor para que asuma como Director Normalizador del entonces Instituto de Antropología de esa universidad y yo ingresé como Asistente de Dirección, quedando en suspenso … otra vez mi doctorado.
La propuesta de creación de la carrera de Arqueología comenzó a funcionar al año siguiente (1988). El punto es, que el dictado de las cátedras, sumado a la organización del Museo, tareas de investigación y extensión, atención de alumnos, interactuar con investigadores a nivel nacional e internacional, demandó todo nuestro tiempo personal y, muchas veces, incluso familiar.
No obstante, presentamos con Carlota un trabajo conjunto, “La Arqueología en el marco de la normativa contemporánea” en el XIII Congreso Nacional de Arqueología. Córdoba. 1999.
Y por supuesto mi doctorado quedó nuevamente postergado…
 El porqué de este relato está en que como Rex ya estaba bastante mayor y Victor ya había partido fue Carlota la que asumió la dirección de mi tesis.
Tesis que nunca será defendida pero que se ha subido a Researchgate para que sus datos puedan ser utilizados, con los nombres de sus tres directores, Victor, Rex y Carlota, respetando el orden en que lo fueron.
Hoy no pienso el tema como lo pensaba cuando presenté el Proyecto de Doctorado; después de tanto andar como dijera Neruda: “... nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos...”.
El papel de ustedes, uniendo a generaciones de arqueólogos fue…y creo que sigue siendo, de real importancia en todo el país y me atrevo a decir que más allá de las fronteras.
No puedo decirte adiós, amiga hermana, lo mío es un “hasta luego”, yo sé que pronto nos encontraremos y seguiremos con nuestras caminatas, nuestros cantos a viva voz y nuestras historias más allá de los confines del universo.
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